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POLÍTICA DE ALTURA 
«Madrid, 31, 14-20. 
Comisario General Seguros á Alcalde. 
Salcedo y yo nos estamos ocupando asuntos que tenemos 
gusto participarle y celebrado conferencia con Ministro de la 
Guerra sobre necesidad de llevar Antequera un batallón, lo en-
cuentro dispuesto á hacer cuanto pueda, apuntando Antequera 
como sitio adecuado para ello; en cuanto las necesidades de la 
organización lo consientan el Ministro se dispone á servirnos; 
conviene que la opinión pública en Antequera empiece á preocu-
parse de este asunto porque necesitaríamos el concurso de todos 
para arreglar el cuartel. Está en marcha el expediente de decla-
ración de monumento nacional de la iglesia de Santa Maria que 
pasa á informe de la Academia de San Fernando que lo dará fa-
vorable; ruégole comuníquelo así á las señoras que nos hicieron 
esta petición. Nos ocupamos de las instancias de las láminas para 
las mejoras del hospital y si no total, parcialmente iremos lo-
grando sumas con este objeto; espero que remitiremos pronto la 
primera. Hemos pedido al Director General de Correos el servi-
cio telegráfico permanente en Antequera: la importancia de esa 
ciudad, su industria y su comercio requieren esa mejora; en las 
Cortes plantearemos el asunto de la casa de Correos y es conve-
niente que el Ayuntamiento designe terreno en sitio céntrico 
acompañando instancia con escritura de cesión del terreno. Act i -
vamos asunto Escuela Artes y Oficios: de todo es merecedor ese 
noble pueblo, y Salcedo y yo no descansamos para conseguir lo 
que merece. Le sa ludamos.—ARMIÑÁN.—SALCEDO.» 
Cuando se leen textos telegráficos 
como el anteriormente insertado, que 
revela del más elocuente modo la 
"actuación de nuestro querido Jefe 
provincial en pro de los intereses 
materiales de Antequera, secundada 
por el digno Diputado señor Salce-
do, el espíritu se descongestiona de 
ese peso abrumador que lleva con-
sigo la política de campanario; esa 
política chica, rastrera, de sórdidos 
regateos, en la que son tan maestros 
ios conservadores de aquí y especial-
mente los de la cepa Mottista; esos 
del criterio estrecho; de las torcidas 
y rastreras intenciones; de las sofla-
mas alarmantes y mentirosas; de 
esos que todo lo sacrifican al éxito 
de un momento y al logro de sus i n -
saciables ambiciones, aunque ello 
cueste la vida, el honor, ó la libertad 
de un hombre honrado. 
Por eso cuando á esa campaña de 
telegramas con falsas referencias na-
cida del repugnante contubernio de 
conservadores de siempre y liberales 
de ayer, se contesta con la noble ac-
titud de trabajar sin descanso por el 
mejoramiento de todos, sin distin-
ción de matices políticos, entonces 
se derrumba todo ese artificio de 
p a t r a ñ a s y de bajas intrigas en que 
se cimenta hoy la política conserva-
dora de aquí, y se evidencia una vez 
más que los liberales, sin autobom-
bos ni alardes de ningún género , 
cumplimos con nuestro deber, inte-
resándonos de verdad por aquello 
que estimamos beneficioso para A n -
tequera. 
La guarnición, la Escuela de Artes 
y Oficios, la restauración de Santa 
María la Mayor, el telégrafo perma-
nente, la casa de Correos y la emi-
sión de láminas para la reparación 
del Hospital de San Juan de Dios, 
son obras todas que de realizarse co-
mo esperamos fundadamente, han 
de poner los nombres de Armiñán y 
Salcedo á la altura de los grandes 
patricios antequeranos, con el doble 
mérito de que no les obliga á tal in -
terés la consideración de ser hijos 
por nacimiento de esta bella y noble 
ciudad. Armiñán y Salcedo gestio-
nan la concesión de esas importan-
tísimas mejoras por el impulso nobi-
lísimo de su bondadosa condición y 
no por otro linaje de móviles que la 
bastardeen. Visitan Antequera, con-
templan sus bellezas naturales é in-
mediatamente nace en sus espíritus 
el más vivo interés por ella; el deseo 
de mejorarla; el propósi to firme de 
proporcionarle múltiples beneficios, 
testimoniando de paso el desamparo 
en que la han tenido aquellos que 
alardeando de poder, de influencia y 
de amor á esta tierra, solo han de-
.mostrado egoísmos de mercaderes, 
ambiciones de autócratas , inmodera-
do afán por perpetuar un predomi-
nio político, que quieren heredar del 
gran Romero Robledo, como si al-
guno de ellos pudiera parecérsele, y 
lo que es más peregrino aún, sin ha-
ber tenido para él un solo recuerdo 
que fuese signo de gratitud, prueba 
de admiración y de afecto á-su me-
moria. 
A don Luis de Armiñán, que no 
es antequerano ni beneficiado por 
aquél , se le ocurre la idea de grabar 
una lápida que señale la casa en que 
nació el insigne tribuno gloria del 
Parlamento español, y ap resu rándo-
se á dar el encargo en Madrid para 
hacerla á su costa, ruega al Alcalde 
insistentemente que gestione del ac-
tual dueño de la finca el permiso 
para fijarla en la fachada. La iniciati-
va y la actitud del Comisario Gene-
ral de Seguros no necesita comenta-
rios. Los Jefes políticos como A r m i -
ñán, honran á su partido, y por ello 
cada día es tamos 'más orgullosos con 
el caudillo. 
Estudios políticos 
El partido libeíal de Ante-
quera, es partido. 
Luis UE ARMIÑÁN. 
Las sociedades luiinaiias en su forma 
de existir, como expresión de energías 
que se encaminan á un fin, tienen y val-
ga et símil, el modo de obrar de la ma-
teria en sus secretas manifestaciones. 
Sabido es que los cuerpos se compo-
nen de partes invisibles é iiifhiilamente 
pequeñas, las que á su vez se forman de 
otras más pequeñas aún si se quiere, 
pero que unas y otras han recibido el 
nombre de «moléculas» y «átomos». Los 
átomos están en la molécula atrayéndo-
se con una fuerza igual y constante y 
constituyen los cuerpos sólidos, tan di-
fíciles algunos de" fraccionar por el 
golpe. 
Un cuerpo sólido es la expresión más 
fiel de la "Síntesis» ó de los efectos del 
orden y de la subordinación, algo así 
como cuando fijamos la vista en un 
círculo y adivinamos el centro que equi-
dista de su perímetro; si las ideas de 
método, congruencia y harmonías tie-
nen razón de ser tendrán que referirse 
por vía de simbolismo al cuerpo sól ido 
de la Física ó á la curva perfecta de la 
Geometría. 
Mejor dicho, para que exista el cuer-
po sólido es necesario que predomine 
la cohesión sobre ia repulsión molecu-
lar, lo que ya supone una fuerza cons-
tante. 
Desde queda materia en sus misterio-
sas evoluciones produjo seres perfecta-
mente organizados como son los hom-
bres, ó sea desde que existieron las pri-
meras familias humanas hubo también 
un cuerpo social siquiera como expre-
sión conyugal, puesto que el hombre y 
la mujer constituyen el origen de la so-
ciedad doméstica. 
Aquellas tribus conocieron perfecta-
mente donde radicaba el secreto de su 
conservación y asi vemos que el jefe ó 
cabeza de ellas es adorado casi como el 
mismo Dios; más tarde, según la Biblia, 
los consejos de ancianos son acatados 
con la resignación más completa y un 
solo hombre, Moisés, acaudilla el fabu-
loso pueblo escogido. 
Todo esto implicaba cohesión de ele-
mentos, agrupación de fuerzas que ins 
tintívamente acataban el fallo del que 
sobre ellos ejercía presión y es el caso 
que aquellas sociedades progresaron y 
sucesivamente fueron venciendo en to-
do-género de luchas merced á la ten-
dencia á «unificarse» que es el resorte 
de las voluntades y el secreto del éxito, 
en una palabra. 
Filipo se felicitaba interiormente de la 
admirable disciplina de su ejército; es-
taba convencido de que uno de los mó-
viles que la sostenían era el profundo 
respeto que desde el general al último 
soldado le profesaban y decidió aún sa-
car más ostensible partido de aquella 
estrecha y recíproca unión que tan 
grande había hecho á su patria en el in-
terior; al efecto organiza la célebre fa-
lange macedónica y no hubo hueste ge-
rrera semejante á aquella muralla de 
carne y acero. 
Un cuerpo gaseoso, siguiendo nues-
tro simbolismo físico, se conduce en su 
íntima forma como la desnivelación so-
cial más ostensible: en el cuerpo gaseo-
so predomina la repulsión molecular so-
bre la cohesión y desde este momento 
se imposibilita el que su materia pueda 
encerrarse en muy estrechos limites 
porque sobrevendría la explosión. 
Acabamos de empezar un asunto que 
es en esencia el fiel retrato de la situa-
ción social y política de Antequera. 
Si el espíritu de aversión reciproca 
que anima á esta sociedad se cambiase 
en mútuo apoyo, más rápidos serían los 
progresos de tal ó cual partido politico: 
esto es bueno decirlo en tesis general. 
Las enseñanzas y reflexiones de otras 
épocas, aun en la historia de Anteque-
ra, debían tener más valor como ele-
mento de reforma para el partido". 
Los tiempos han cambiado y desde 
apenas se tienen en cuenta los 
hechos históricos que acabamos de 
apuntar; el rey que hemos citado tenia 
un hijo que fué tan afortunado y más si 
cabe que su padre; echó muy hondos 
los cimientos de la prosperidad mace-
dónica y á su muerte cavó desmembra-
luego 
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da aquella monarquia en las manos 
ineptas eje sus hijos; empezó la división 
fruto de las discordias y ya nada bueno 
se hizo. 
Si la Historia no tuviera otro interés 
para nosotros que el de mero pasatiem-
po podíamos encogernos de hombros 
al leer sus narraciones; pero no, la His-
toria es un elemento precioso de aplica-
ción constante á las magnas cuestiones 
políticas. 
Los liberales incorruptibles que for-
man hoy la falange antequerana deben 
su innegable vitalidad política al nuevo 
Alejandro que los acaudilla desde la cé-
lebre estratagema que en nada amen-
guó su dignidad. 
Cuidar de que este cúmulo de ener-
gías no ceda un ápice en su vigoroso 
empuje, fijar bien las bases de la verda-
dera política evitando quejas ideas pa-
sen del corazón al estómago, distribuir 
los cargos entre personas aptas: he aqui 
por lo que actualmente se trabaja en 
Antequera, pero no hay que perder de 
vista que nada de esto podrá conse-
guirse con éxito'en tanto no se rompa 
de una vez con los vetustos moldes de 
la exageración mística. Antequera nece-
sita otra base; hay mucha ignorancia y 
la causa es conocida. 
'José A viles- Casco 
Agosto, 916. 
S E C C I O N POLÍTICA" 
No hay t é r m i n o comparativo 
Entre ambos «rasgos de... nobleza» 
no existe término de comparación, por 
la razón sencilla de que nadie que tenga 
alguna significación en el partido liberal 
se ha ocupado en denunciar al soldado 
de cuota León Sorzano para que cum-
pla ó no con sus deberes militares. Ha-
cer responsable á una colectividad polí-
tica de acción anónima semejante, sin 
tener la certeza de ello, constituye una 
miserable temeridad que revela la mi-
sérrima condición de quien solo es ca-
paz de rastrear el pensamiento por los 
más bajos fondos y de realizar accio-
nes análogas. A nosotros nos importa 
un bledo que el hijo del «redactor anó-
nimo» se incorpore ó no á su Cuerpo; 
porque tanto nos fla que esté en Sevilla, 
como interviniendo en las sesiones mu-
nicipales. Por lo que no pasamos es 
por que se nos achaque la denuncia. 
Quien lo afirme, MIENTE CON TODA LA 
BOCA. Ahora bien, lo que deben saber 
los del 'Heraldo» es que con los orga-
nismos militares no valen las argucias 
curialescas del «amo» del semanario 
conservador, y que no es extraño que 
el Capitán general de la Región evite el 
abuso de que pase por enfermo quien 
está sano y siempre dispuesto á eviden-
ciarse en todo lugar. 
Después de todo nos agrada en ex-
tremo que Heraldo de Antequera , á 
propósito del asunto de León Sorzano, 
exhume la censura que dirigíamos des-
de estas columnas al Gerente de la Azu-
carera Antequerana, por haber despedi-
do de la fábrica á un honrado obrero 
cuyo padre había votado con los libera-
les en la última junta municipal, porque 
ello implica un tácito reconocimiento 
de que la acción mencionada es censu-
rable, tanto por haberla comparado con 
otra que estima mezquina y que fal-
samente nos atribuye, cuanto por supo-
ner la falta de leal correspondencia en 
persona que no puede ser responsable 
de la conducta política de su padre, de 
quien'está emancipado desde larga fe-
cha. Luego si el director de este sema-
nario, que es el que hizo la censura ai 
Gerente de la Azucarera, afirma bajo su 
palabra de honor que no ha tenido in-
tervención ni conocimiento de la denun-
cia anónima al Capitán general, caen 
por su base las despreciables suposicio-
nes del «Heraldo» y solo queda en pie 
la censura al señor García Berdoy pol-
la despedida de referencia; la cual que-
da confirmada y firme por el propio tes-
timonio de sus entrañables amigos, los 
que escriben en el semanario que él 
paga. Después de eso aún le queda al 
señor García Berdoy, dar las gracias al 
autor del sueltecito». 
Sobre la guarnición 
Desde hace algún tiempo se viene 
hablando con insistencia de la posibi-
lidad de dotar á este pueblo de guarni-
ción y se ha dicho que para conseguirlo 
trabajan activamente en Madrid el di-
putado por el distrito y él Comisario 
Regio de Seguros don Luis de Armiñán. 
Prescindamos de mencionar por ahora 
los diversos comentarios, todos ellos á 
cual más halagüeños, que la opinión 
pública ha formulado sobre este asunto 
de importancia tan capital y veamos qué 
nos proponemos hacer por nuestra parte 
para que tan transcendental obra, coro-
nada por el éxito encuentre aquí la pro-
tección y decidida ayuda que necesita 
por parte de todas las clases sociales. 
A mi entender, de cuantas mejoras y 
beneficios se pudieran alcanzar para 
Antequera ninguna es tan importante, 
ninguna significa tanto para la vida de 
la población en sus diversos órdenes, 
como la dé conseguir que un batallón 
de Infantería ocupe el Cuartel de la 
Alameda. Ello representa la transforma-
ción radical de la vida del pueblo en 
todos sus aspectos, principalmente en 
el moral y en el económico. 
Rompiendo la tradicional tristeza y 
desanimación de nuestras calles, la ale-
gría de los uniformes invadiéndolo to-
do, hará cambiar el aspecto de la ciu-
dad trocándola en lo que nunca ha sido 
y este movimiento que hemos de notar 
en nuestra vida exterior será el prólo-
go, será la manifestación de nuestro 
mejoramiento, porque ¿quién puede du-
dar de que han de ser infinitos los be-
neficios que reportará -á Antequera ese 
contingente de hombres que diariamen-
te consume y gasta miles y miles de pe-
setas? En la conciencia de todos está 
que el dotar á esta ciudad de guarnición 
representa un avance hacia nuestro bien-
estar; significa un paso hacia el porve-
nir que de llegar á él, teníamos perdi-
das las esperanzas. Yo no creo que 
Antequera vuelva á serlo que fué, ni 
que pueda recobrar su actividad de an-
tes; ni que sus fábricas mitad escom-
bros logren levantarse como demostra-
ción de que huyó aquella miseria que 
las detuvo un día. Yo no confío en el 
esfuerzo de los antequeranos, ni creo 
haya hombres con voluntad y decisión 
bastantes para emprender una campaña 
contra la ruina. 
Sus calles derruidas en algunas de las 
cu-ales no queda una sola vivienda, evi-
dencia con testimonio indubitable que 
ya no queda quien se sonroje al con-
templar esos restos de un pasado prós-
pero. Ante estos ejemplos yo estoy con-
vencido de que no nos queda á los aiv 
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lequeranos otra esperanza para mejo-
rar, sino que aires de fuera vengan á 
vivificar el ambiente de indiferencia que 
venimos aspirando ha tantos años, y ya 
que esta ocasión se nos presenta debe-
mos todos poner nuestra voluntad y 
nuestro entusiasmo en la consecución 
de una obra como la venida de la guar-
nición, obra de interés transcendental 
cuyos beneficios alcanzaremos todos 
en mayor ó en más mínima parte. 
Asi, pues, todas las clases industria-
les de Antequera, todas las comerciales, 
todas las agricuitoras y todas las que 
pueden manifestarse en la vida econó-
mica de la ciudad, aunque sea en pe-
queña escala, deben prestar toda su fe, 
su confianza y apoyo en la realización 
de tan difícil empresa, y es más, llegar 
si preciso fuera al sacrificio de contri-
buir con sus intereses, porque no debe-
mos limitarnos cuando todo esté conse-
guido á exteriorizar nuestra gratitud con 
un mensaje concebido en términos de 
respeto y de afecto para aquellos que 
trabajan por mejorar nuestra situación, 
sino que es necesario corresponder al 
sacrificio impuesto con algo más. 
Todo hay que hacerlo; y tenemos la 
confianza de que se hará, porque el 
pueblo de Antequera está dispuesto á 
llegar á la suma de su esfuerzo hacien-
do lo humanamente posible por que la 
guarnición, que con tanto interés recla-
man para Antequera sus ilustres repre-
sentantes, no deje de venir y á este fin 
prescindirá de diferencias políticas y de 
banderías de partido, pues para esta 
obra debemos ser y somos exclusiva-
mente antequeranos. 
Luis MORENO RIVERA 
Anónimo-manía 
En una tierra donde la política, 
obsesión patológica que perturba cri-
terios individuales y colectivos, trae 
un marasmo intelectual y determina 
un desequilibrio moral, gi procedi-
miento frecuente y expeditivo del 
anónimo para ciertos menesteres pú-
blicos y privados, tiene sino defensa, 
explicación. 
Aquí están siempre á la orden del 
día los anónimos, y los hay de varias 
clases. De primera, ó sean aquellos en 
que se piden dineros bajo amenazas 
de muerte, De segunda, en que con 
ínteres político se escribe al Ministro 
de la Guerra para hacer daño al pro-
yecto sobre la guarnición. De tercera 
como el de perjudicar a un joven re-
cluta mandándole afilas para que no 
se jacte de estar paseándose mientras 
sus compañeros sin medios ni influen-
cias están llevando el chopo. 
^ por último hay anónimos menu-
dos, caseros é íntimos, entre amigos, 
en noviazgos, matrimonios o enemi-
o-o.s del mismo oficio. 
Antes, el anonimista fué un conser-
vador deseoso de que fracasara el 
proyecto del cuartel. Ahora habrá 
sido un liberal, ó algún conservador, 
que también los hay, de los que ten-
gan antipatía al joven León Sorzano. 
En tiempo del Marqués de Zela, 
recibía Moret un día sí y otro no su 
consabido anónimo poniendo a aquel 
Alcalde como chupa de „dornine", y 
Canalejas envió á este dos ó tres para 
que se recreara mientras le prepara-
ban la zancadilla. 
Eso de tirar la piedra y esconder 
la mano es propio de donde se usa 
poca corrección moral pública y don-
de tanto deja que desear la moral pri-
vada. Está tan arraigado el mezquino 
hábito, que en las redacciones de los 
periódicos locales se reciben conti-
nuamente cartas, sueltos de censura, 
quejas y denuncias, artículos y hasta 
mamarrachos poéticos con su indis-
pensable firma... en blanco. 
¿Pero la misma Prensa, no da ejem-
plo? ¿No hay un redactor que lleva el 
anónimo por seudónimor 
-~~^mmm* • *mm^—~ 
Cabildo municipal 
Presidió el del viérnes último el alcal-
de don Ildefonso Palomo y asisten los 
concejales señores Paché de los Ríos. 
Ramos Herrero, Matas, Conejo y Muñoz 
Acedo. 
Leída y aprobada el acta de la ante-
rior se entra en el orden del día. 
Se leyó oficio y certificación de la 
empresa de arbitrios sobre ingresos ha-
bidos en el de vinos. 
Se aprobaron las cuentas de gastos. 
El alcalde dió lectura á un telegrama 
de los señores Salcedo y Armiñán en el 
que comunican que por la Dirección 
General de Correos y Telégrafos ha sido 
concedida á esta ciudad sea permanente 
la estación telegráfica, la cual dijo—ha-
ce muchísimo tiempo que se viene ges-
tionando del gobierno conservador por 
parte del señor Luna Pérez sin que 
dieren resultado satisfactorio sus'traba-
jos. Nuestro diputado y don Luis de 
Armiñán lo han conseguido ahora, para 
quienes propongo se les trasmita un 
telegrama expresándoles el agradeci-
miento de la Corporación por la me-
jora de indiscutible importancia que 
han alcanzado para Antequera. Asi se 
acuerda por unanimidad. 
Seguidamente el señor Palomo lee 
otro despacho telegráfico (el que inser-
íamos en la primera plana) de los cita-
dos señores en el que dan cuenta al 
alcalde de las gestiones que practican 
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con el fin de c.onseguir las niejoríis que 
comprenden las peticiones hechas en 
su último viaje á ésta y que en el mis-
mo se expresan. 
Refiriéndose a esto el señor Palomo, 
dijo: 
Como han escuchado ustedes, el di-
putado don Diego Salcedo y el Comi-
sario General de Seguros don Luis de 
Armiñán, se proponen trabajar hasta 
llegar á conseguir grandes beneficios 
para esta ciudad, huérfana de protec-
ción desde que murió aquél gran par-
lamentario é ilustre paisano nuestro 
que se llamó don Francisco Romero 
Robledo. Desde entonces Antequera 
está abandonada; nadie ha hecho por 
ella la menor cosa. El tan pregonado 
amor á la ciudad de los elementos con-
servadores no se ha visto por ninguna 
parte, y el señor Luna Pérez se ha pa-
sado dos legislaturas en el Congreso 
representando al pueblo de Antequera 
y sin conseguir para ella el más insig-
nificante beneficio. 
Cuando en la pasada feria tuvimos el 
honor de tener entre nosotros al señor 
Armiñán le hicimos las distintas peti-
ciones que integran el telegrama leido, 
y apenas han transcurrido quince días 
cuando recibimos noticias que confir-
man el interés con que han tomado am-
bos señores las cosas de nuestra ciu-
dad y la valia indiscutible de las perso-
nas que las interesan. Ya saben ustedes 
que tenemos buenas impresiones sobre 
la traida de guarnición, y esta difícil 
empresa es de tal importancia que re-
presenta nuestro bienestar y futuro por-
venir, y ¡ojalá que las gestiones empren-
didas den un satisfactorio resultado! 
Otra de las peticiones hechas y for-
mulada por las damas católicas aute-
queranas, es Ja referente á la restaura-
ción del histórico templo de Santa Ma-
lla la Mayor y ya el expediente se en-
cuentra en la Academia de S. Fernando, 
cuyo informe se nos asegura será favo-
rable. La Escuela de Artes y Oficios se-
rá también una mejora importantísima, 
pues el obrero tendrá un centro donde 
instruirse y adquirir los conocimientos 
indispensables para su mejoramiento, y 
por último, la Casa de Correos y Telé-
grafos para cuya edificación pedirán en 
las Cortes el oportuno crédito y el ofre-
cimiento de que será hecho efectivo, 
aunque en cantidades parciales, el im-
porte de las láminas del Hospital, con 
cuyas sumas se harán grandes reformas 
en el citado establecimiento. Todo esto, 
yo confio que el señor Armiñán lo ha 
de conseguir, pues ahí está Málega co-
mo ejemplo de que sabe cumplir lo que 
ofrece. Solicito de laCorporación acuer-
de conste en acta la satisfacción del 
Ayuntamiento por los buenos propósi-
tos que animan á los señores Salcedo 
y Armiñán y trasmitirles expresivo tele-
grama agradeciéndoles cuanto hacen 
en beneficio de Antequera. 
El señor Ramos Herrero se muestra 
conforme con la propuesta del alcalde, 
y con referencia á la casa de Correos, 
pide se nombre una comisión que ges-
tione el adquirir solar ó local para ce-
derlo al Estado y cuanto antes pueda 
ser un hecho esta mejora. 
Es nombrada la comisión integrán-
dola los señores jefe de Correos, jefe 
de Telégrafos, arquitecto Municipal y 
los concejales Sres. Paché de los Rios, 
Muñoz Acedo y Ramos Herrero. 
El señor Paché de los Rios propone 
se ponga Avenida de Armifián á la Cruz 
Blanca y paseo de la estación como 
testimonio del agradecimiento de la 
ciudad por quien tajito se interesa, cuya 
propuesta es aceptada á satisfacción 
por todos, tomándose el acuerdo consi-
guiente y no habiendo otro asunto de 
que tratar se levantó la sesión. 
del colmo de los colmistas 
El colmo de la ubicuidad: Entre los 
treinta mil habitantes de esta ciudad, no 
hay otro vecino disponible para firmar 
la instancia contra la votación de la 
junta municipal, que el siguiente: 
León Motta, concejal. 
León Motta, primer teniente Alcalde. 
León Motta, jefe de la mayoría con-
servadora. 
León Motta, voz cantante del partido 
conservador. 
León Motta, autócrata del Heraldo. 
León Motta, revistero de las sesiones 
municipales. 
No puede darse un reclamante más 
independiente, más desinteresado, más 
ajeno á la política y más imparcial. 
El colmo de la modestia: Un hombre 
del relieve social siguiente: 
Procurador del Juzgado. 
Concejal. 
Primer teniente Alcalde. 
Vicepresidente de la Cruz Roja y 
Cuerpo de Bomberos. 
Conciliario de la Cofradía de Abajo. 
Representante del «Fénix Español», 
jefe Superior de Administración Civil. 
Comendador de Isabel la Católica. 
Etcétera, etcétera. 
Y sin embargo, en el citado escrito 
se presenta aiite el Gobernador, sin más 
titulo que su cédula, disfrazado pura y 
simplemente de vecino. 
• 0 » 
¿Cuál es mejor? 
Según «El Cronista-, el Alcalde de 
Antequera no es más que fin buen hom-
bre. 
El anterior Alcalde no es mal hombre, 
y funciona de «hombre bueno* en los 
juicios de conciliación. 
Los dos son inmejorables. 
No hay que criticar en balde 
al uno ó al otro alcalde. 
Nueva r a z ó n social 
Nuestro estimado amigo Don Miguel 
Adalid García se ha hecho cargo del 
acreditado establecimiento de vinos es-
tablecido en calle Diego Ponce y cuyo 
dueño era don Francisco Cabral. 
Deseamos á nuestro buen amigo mu-
chos y buenos negocios. 
E l Esperanto 
D. Manuel Rincón Alvarez, Maestro 
nacional de esta ciudad se propone dar 
á conocer en ella el idioma internacio-
nal Esperanto, que tantos adeptos cuen-
ta ya en todos los países civilizados. 
Para ello dará varios cursos gratuitos 
de vulgarización á los cuales esperamos 
que concurrirá todo el personal culto 
de la ciudad. , 
Ya daremos á conocer á nuestros lec-
tores con la debida anticipación el local, 
día y hora en que ha de comenzar á dar-
se el primer curso. 
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bolsillo; y sacando debajo de la almohada de la cama un 
bolsillo de aguja de oro y verde, se le puso en las manos 
de mi mujer, la cual como simple, y sin mirar lo que hacía, 
porque estaba suspensa y colgada de la peregrina, tomó el 
bolsillo sin responderle palabra de agradecimiento ni de 
comedimiento alguno: yo me acuerdo que le dije que no 
era menester nada de aquello, que no éramos personas que 
por interés más que por caridad nos movíamos á hacer 
bien cuando se ofrecía. Ella prosiguió diciendo: Es menes-
ter, amigos, que busquéis dónde llevar lo que pariere lue-
go luego, buscando también mentiras que decir á quien lo 
entregáredes, que por ahora será en la ciudad, y después 
quiero que se lleve á una aldea: de lo que después se hu-
biere de hacer, siendo Dios servido de alumbrarme y de lle-
varme á cumplir mí voto, cuando de Guadalupe vuelva lo 
sabréis, porque el tiempo me habrá dado lugar de que píen 
se y escoja lo mejor que me convenga: partera no la he 
menester ni la quiero, que otros partos más honrados que 
he tenido me aseguran que con sola la ayuda destas mis 
criadas facilitaré sus dificultades y ahorraré un testigo más 
de mis sucesos. Aquí dio fin á su razonamiento la lastima-
da peregrina, y principio á un copioso llanto, que en parte 
fué consolado por las muchas y buenas razones que mi mu-
jer, ya vuelta en más acuerdo, le dijo: finalmente, yo salí 
luego á buscar donde llevar lo que pariese á cualquier hora 
que fuese; y entre las doce y la una de aquella misma no-
che, cuando toda la gente de casa estaba entregada al sue-
ño, la buena señora pa r ió , una niña, la más hermosa que 
mis ojos hasta entonces habían visto, que es esta misma 
que vuesa merced acaba de ver ahora: ni la madre se quejó 
en el parto, ni la hija nació llorando: en todos había sosie-
go y silencio maravilloso, y tal cual -convenía para el sc-
sobre un candelero de plata,y con más vergüenza que temor 
fué donde el corregidor estaba. 
Así como el corregidor la vló, mandó al huésped que 
cerrase la puerta de la sala, lo cual hecho, el corregidor se 
levantó, y tomando el candelero que Costanza traía, l legán-
dole la luz al rostro, la anduvo mirando toda de arriba aba-
jo; y como Costanza estaba con sobresalto, habiasele en-
cendido la color del rostro, y estaba tan hermosa y tan ho-
nesta, que al corregidor le pareció que estaba mirando la 
hermosura de un ángel de la tierra; y después de haberla 
bien mirado, dijo: Huésped, esta no es joya para estar en 
el bajo engaste de un mesón; desde aquí digo que mí hijo 
Periquito es discreto, pues tan bien ha sabido emplear sus 
pensamientos; digo, doncella, que no solamente os pueden 
y deben llamar ilustre, sino ilustrísima; pero estos títulos 
no habían de caer sobre el nombre de Fregona, sino sobre 
el de una duquesa. 
No es fregona, señor, dijo el huésped; que no sirve de 
otra cosa en casa que de traer las llaves de la plata, que por 
la bondad de Dios tengo alguna, con que se sirven los 
huéspedes honrados que á esta posada vienen. 
Con todo eso, dijo el corregidor, digo, huésped, que ni 
es decente ni conviene que esta doncella esté en un mesón: 
¿es parienta vuestra por ventura?—Ni es mi parienta, ni es 
mi criada; y si vuesa merced gustare de saber quién es, 
como ella no esté delante, oirá vuesa merced cosas que 
juntamente, con darle gusto, le admiren. Sí gustaré, dijo el 
corregidor, y sálgase Costancica allá fuera, y prométase 
de mí lo que de su mismo padre pudiera prometerse, que 
su mucha honestidad y hermosura obligan á que todos los 
que la vieren se ofrezcan á su servicio. 
No respondió palabra Costanza, sino con mucha mesura 
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hizo una profunda reverencia a l corregidor, y salióse de la 
sala, y hal ló á su ama desalada esperándola para saber 
della qué era lo que el corregidor la quería. Ella le contó 
lo que había pasado, y cómo su señor quedaba con él para 
contalle no sé qué cosas que no quería que ella las oyese. 
No acabó de sosegarse la huéspeda , y siempre estuvo re-
zando hasta que se fué el corregidor, y vió salir libre á su 
marido, el cual, en tanto que estuvo con el corregidor, le 
dijo: 
Hoy hacen, señor, según mi cuenta, quince años, un 
mes y cuatro días que llegó á esta posada una señora en 
hábito de peregrina, en una litera, acompañada de cuatro 
criados de á caballo y de dos dueñas y una doncella, que 
en un coche venían: traía asimismo dos acémilas cubiertas 
con dos ricos reposteros, y cargadas con una rica cama y 
con aderezos de cocina: finalmente, el aparato era principal, 
y la peregrina representaba ser una gran señora; y aunque 
en la edad mostraba ser de cuarenta ó pocos más años, no 
por eso dejaba de parecer hermosa en todo extremo: venía 
enferma y descolorida, y tan fatigada, que mandó que lue-
go luego le hiciesen la cama, y en esta misma sala se la 
hicieron sus criados. Preguntáronme cuál era el médico de 
más fama desta ciudad. Díjeles que el doctor de la Fuente.. 
Fueron luego por él y él vino luego: comunicó á solas con 
él su enfermedad; y lo que de su plática resultó fué que 
mandó el médico que se le hiciese la cama en otra parle, y 
en lugar donde no le diesen ningún ruido. Al momento la 
mudaron á otro aposento, que está aquí a.iriba apartado y 
con la comodidad que el doctor pedía; Ninguno de los 
criados entraba donde su señora, y solas las dos dueñas v 
la doncella la servían. Yo y mi mujer preguntamos á los' 
criados quién era la tal señora y cómo se llamaba, y de dón-
de venía y dónde iba, si era casada, viuda ó doncella, y por 
qué causa se vestía aquel hábito de peregrina. A todas es-
tas preguntas que les hicimos una y muchas veces, no hubo 
alguno que nos respondiese otra cosa sino que aquella pe-
regrina era una señora principal y rica de Castilla la Vieja, 
y que era viuda, y que no tenía hijos que la heredasen; y 
que porque había algunos meses que estaba enferma de 
hidropesía, había ofrecido de ir á Nuestra Señora de Gua-
dalupe en romería, por la cual promesa iba en aquel hábito. 
En cuanto á decir su nombre, traían orden de no llamarla 
sino la señora peregrina. Esto supimos por entonces; pero 
á cabo de tres días que por enferma la señora peregrina se 
estaba en casa, una de las d u e ñ a s nos llamó á mí, y á mi 
mujer de su parte: fuimos á ver lo que quería, y á puerta ce-
rrada y delante de sus criados, casi con lágrimas en los ojos 
nos dijo creo que estas mismas razones: Señores míos, los 
cielos me son testigos que sin culpa mía me hallo en el r i -
guroso trance que ahora os diré; yo estoy preñada , y tan 
cerca del parlo, que ya los dolores nievan apretando: nin-
guno de los criados que vienen conmigo saben mi necesi-
dad y desgracia: á éstas mis mujeres, ni he podido, ni he 
querido encubrírselo: por huir de los maliciosos ojos de mi . 
tierra, y porque esta hora no me tomase en ella, hice voto 
de ir á Nuestra Señora de Guadalupe: ella debe de haber 
sido servida que en esta vuestra casa me tome el parto: y 
vosotros está ahora el remediarme y acudirme con el secre-
to que merece la que su honra pone en vuestras manos: 
la paga de la merced que me hiciéredes, que asi quiero lla-
marla, si no respondiere a! gran beneficio que espero, res-
ponderá á lo menos á dar muestra de una voluntad muy 
agradecida, y quiero que comiencen á dar muestras de ini 
voluntad estos doscientos escudos de oro que van en este 
